
El futbol dio sú victoria al pueblo argentino. 
t>25 millones, unidosvon la euforia t>Bn las calles, fiesta >La celebra­

ción, aun en el exilio. . r • 

Luis Gutiérrez R. / e n v i a d o < ^ ^ ~ / 

MÉJUENOS AIRES, 25 de junio. - El fútbol logró hoy lo que 
anadie jamás había conseguido en la historia de este país: 
unir a 25 millones tle argentinos, que viven en Buenos 

fAires, en Mendoza, en Tucumán, en Tierra de+ Fuego, en 
•Méxipo, en Parte,'en Roma oen Moscú. 
: v Algo como para desear que estas horas de jubilo que 
vive la nación argentina se profongeh indefinidamente,-

'éfi todos los rincones. 
• En cada uno de los habitantes de esta ciudad maduró. 

Airante 25 días —con todos sus segundos, sus minutos y 
Sus horas — , el desesperado, angustioso a veces, anhelo 

fíte victoria. 
Y el fútbol le dio su victoria al pueblo argentino. 
El teclear de las máquinas de escribir de más de 700 pe-

fodistas, en la gran sala de prensa del Centro Cultural 

San Martín, no logró Opacar el eco de la fiesta. 
No es fácil describir esta fiesta. Y menos fácil resulta 

llegar a sus raíces, a menos que se recurra a lo superficial. 
Decir, por ejemplo, que el deseo de triunfo provoGó en 

los argentinos, desde hace 25 días {¿o hace 25,. 40, 50 
años?) el 'convencimiento' de que 'tenían' que ganar. 

Hoy, un matutino tituló su primera plana con un "No 
podemos perder", que prácticamente lo decía ..todo. Y 
desde hace dos días la gente'repetía lo mismo en todas 
partes. •• . 

También podría parecer superficial decir que todo 
Buenos Aires se vistió de celeste y blanco desde ayer por 
la tarde; que en la esquina de Corrientes y Carlos Pellegri-
ni, a 15 metros de altura, se había instalado, desde 
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